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			La alarma se activó como sirena de bombardeo a la media noche, y la mano que se estiró como un relámpago desde la cama golpeó con tanta fuerza el botón de repetición que la mesa de noche se sacudió. Media hora más tarde, Araminta Scott salió de un salto de entre las sábanas, se sacudió las cobijas a patadas y maldijo con voz fuerte. Soñó que se le hacía tarde para llegar al trabajo otra vez y tenía razón: lo que había golpeado no era el botón de repetición. Se puso la ropa a trompicones. Un suéter desgastado sobre la ligera blusa sin mangas y los pantalones de mezclilla negros —del mismo color de todas las demás prendas—, que tomó de un jalón del montículo en el piso y luego se deslizó sobre la delgada cadera. Corrió al lavabo, se salpicó el rostro con agua, con los dedos se peinó el flequillo platinado y aplacó el suave cabello rasurado de la parte trasera del cuello, al mismo tiempo que se encontraba en el espejo con sus oscuros y siniestros ojos. 

			Ara pasó la solitaria y andrajosa toalla gris sobre sus manos y rostro, y luego miró con arrepentimiento el cochinero que era su casa: el nido de sábanas, los recipientes medio vacíos de comida china sobre la barra de la cocina, las bolas de pelusa que parecían crecer de las paredes como una especie de acogedor moho gris. En serio debería de limpiar el lugar de vez en cuando. O darse una ducha. Olía muy mal, pero no podía hacer nada en ese momento. Si corría con suerte y el tren L no venía retrasado, tal vez podría llegar a tiempo y evitar el sermón de su jefe, que realmente no necesitaba en ese momento. A él no le gustaba del todo que llegara tarde. Por otro lado, a ella le agradaba su olor a sudor y trabajo duro, después de pasar las últimas setenta y dos horas acechando a su sospechoso.  

			La policía ordenó que cualquiera que no pareciera mortal ni estuviera registrado en el Aquelarre fuera expulsado. En esos tiempos eso era lo único que se necesitaba para avivar las sospechas del mandamás, quien todavía seguía nervioso por la redada del mes anterior. Las cosas habían estado tranquilas en la última década, desde el fin de la Guerra, excepto por algún vampiro o demonio renegado que aparecía por ahí de vez en cuando. Sin embargo, últimamente, los Nefilim —esas abominaciones mitad humanos, mitad demonios— habían estado apareciendo otra vez en la ciudad en grupos más grandes y, apenas unas semanas atrás, los Venator encontraron su nido y lo destruyeron.

			Ara llevaba tres días continuos siguiendo al individuo por toda la ciudad. Hasta ese momento no había hecho nada más malévolo que no dejarle propina al barista que lo atendió en un café de moda, pero visitó algunos lugares interesantes y secretos que sólo conocían seres de su especie, como el edificio que solía albergar el Repositorio de Historia y que había sido incendiado tiempo atrás; la iglesia de San Juan el Divino, donde había tenido lugar una batalla importante; el antiguo edificio Van Alen en Riverside Drive, hogar de infancia de la chica que había salvado el pellejo de todos y había asesinado a la némesis del Aquelarre, el padre de los Nefilim: Lucifer, la Estrella de la Mañana, el Príncipe Caído del Cielo. Schuyler Van Alen le había enterrado la espada del Arcángel Miguel justo en medio del corazón. Que descanse en paz el maldito.  

			Perdió el rastro del hombre en alguna parte de la Zona Oeste, así que decidió dar por terminado el trabajo por ese día y luego durmió catorce horas seguidas. Por desgracia, eso no le serviría para justificar su tardanza. El jefe era intransigente en ese aspecto, muy tradicional, y le gustaba recordarles a los nuevos reclutas que llevaba luchando contra ángeles oscuros en el Infierno desde que a ellos apenas les estaban saliendo los colmillos.

			Ara salió intempestivamente de su departamento y bajó las escaleras pisando fuerte con sus botas, pero luego giró de golpe y volvió a subir corriendo. Debió haber estado demasiado distraída para olvidar sus armas, pensó mientras guardaba los dos cuchillos en forma de media luna —tan hermosos como letales— en sus fundas y luego en sus bolsillos traseros. Después se aseguró de que su pistola —cargada con balas de plata a las que llamaban «matademonios» por una razón muy obvia— estuviera bien guardada en la pistolera.

			Era una noche de septiembre fría y sin luna, y las aceras rebozaban con jóvenes congregados afuera de los restaurantes y bares, a pesar de que era domingo y un poco tarde. Había chicas con lentes demasiado grandes para sus rostros, faldas de longitudes vergonzosas y zapatos feos, que enviaban mensajes de texto desenfrenadamente con sus teléfonos inteligentes en su camino al siguiente antro; y chicos con tirantes conduciendo autos antiguos de seis velocidades de vuelta a casa, ataviados con corbatas de moño y con la apariencia de que se pasaban la vida corrigiendo textos con lápices rojos en lugar de mirar pantallas hasta que la cara se les ponía azulosa y pálida por la luz de la computadora.  

			Esta zona fue el barrio del gueto en el pasado, pero el huracán del aburguesamiento que se desplazó inclemente por extensas franjas de la ciudad en la última década sacudió Williamsburg hasta que quedó casi irreconocible. El sucio panorama urbano de sombríos edificios de departamentos que alguna vez fueron hogar de adictos y artistas hambrientos, ahora estaba repleto de dinero. Se había convertido en el centro de acción de los hipsters y tenía entre sus residentes a artistas de la contabilidad bancaria, propietarios de boutiques, chefs artesanales y jóvenes hombres barbados y honestos que elaboraban pequeñas remesas de chocolate. Ara entró a uno de los últimos remanentes del antiguo vecindario. Era su bodega favorita; tenía una desgastada fachada, como las de las tiendas donde se guardaban barras de caramelo detrás de un vidrio a prueba de balas. Le hizo un gesto a Bahir y él tuvo su vaso de café listo de inmediato.

			Al menos algunas cosas no cambiaban nunca.  

			Caminó hacia la estación en Bedford Avenue mientras sorbía el café y le soplaba ocasionalmente a través de la tapa para enfriarlo. La plataforma del metro estaba llena de habitantes de Manhattan que se dirigían a casa. Era la nueva multitud de los puentes y los túneles, pensó Ara mientras recordaba los antiguos insultos de cuando la gente de la Zona Este, como ella, solía ver por encima del hombro a quienes venían de fuera para visitar el vecindario los fines de semana. En su antigua vida acomodada nunca tuvo que tomar el metro siquiera. Quizá de vez en cuando, pero sólo por la emoción de ir a los barrios pobres con sus compañeras de Merryvale. Eso era lo máximo a lo que había llegado en lo que a transportarse en metro se refiere. Nunca tocó un torniquete ni con las manos mientras pudo evitarlo: lo empujaba con la cadera.

			Pasó los primeros trece años de su vida en la calle Ochenta y Tres y Park Avenue, y usó la misma ropa todos los días: una blusa blanca de botones, falda verde a cuadros y un saco azul con el símbolo dorado de la escuela. Era de Sangre Azul en toda la extensión de la palabra; su familia solía pasar el verano en los Hamptons y las Bermudas, y el invierno en Palm Beach. Tenía largo y brillante cabello que le rebasaba los hombros, y sus amigos eran ricos y populares. Diez años más tarde, la tonta y mimada chica que fue entonces —cuando todavía le llamaban «Minty»— ya sólo era un recuerdo distante. Sin embargo, varias cosas seguían siendo iguales. Todavía vestía uniforme, pensó mientras bajaba la mirada para contemplar su atuendo negro. Prefería usarlo porque así tenía una cosa menos de qué preocuparse. Además, el negro se perdía entre las sombras. Perderse en un color oscuro era lo contrario a atraer la atención, y eso era justamente lo que Ara quería. Con el trabajo que tenía, lo que menos necesitaba era ser notada.  

			Cuánto había cambiado Minty desde los tiempos de Merryvale. ¡Qué alivio! No extrañaba nada de su propia vida; en realidad, no. Bueno, quizá las manicuras, pensó, mirándose las uñas.

			El tren arribó ruidosamente a la estación y rechinó al detenerse. Ella lo abordó a empujones junto con el resto de los parranderos que por fin regresaban a casa, y encontró un lugar donde podría viajar de pie sin tener que tocar ni acercarse demasiado a nadie más. Era increíble lo educados que podían ser los neoyorquinos, y la forma en que se concedían cierto grado de espacio personal entre sí, incluso estando hacinados y prácticamente recargados en la axila de alguien más. Nadie hacía contacto visual. Sólo los pervertidos y los tipos raros te veían directo a los ojos, los demás mantenían su ya entrenada mirada por encima de los pósteres de Dr. Zit o fija en la mugre del suelo.

			Ara se recargó en la puerta, saboreó el café y, al igual que el resto de los pasajeros, dejó de prestar atención a lo que la rodeaba. Se bajó en la calle Catorce y tomó el tren N que se dirigía al centro. Era casi la una de la mañana y el vagón, que estaba casi vacío, iba sacudiendo a los pasajeros como si fueran huesos en una caja. No mucha gente se dirigía al distrito financiero en las primeras horas de la madrugada, pero a Ara no le preocupaba viajar sola por una sencilla razón: probablemente ella era lo más peligroso en el tren.  

			Su destino era la recientemente bautizada Torre Orfeo, sede del nuevo Aquelarre. Alguna vez ese mismo edificio albergó uno de los bancos de inversión más importantes del mundo, pero la institución financiera se desmoronó un día y desapareció, junto con la mayor parte de la riqueza del mundo; entonces, el Aquelarre se apropió de la construcción por poquísimo dinero. Cada vez que Ara atravesaba el vestíbulo de vidrio y cromo, se maravillaba de lo mucho que habían cambiado las cosas. Desde que el nuevo Regente —a los diez años seguía siendo relativamente nuevo, si se tomaba en cuenta que su líder anterior había ocupado el cargo durante siglos— decidió que ellos tenían el mismo derecho al cielo que el resto de la gente, los vampiros ya no tuvieron que esconderse en huecos y edificios que, por medio de túneles, llegaban hasta lo más profundo. Ara oprimió el botón del piso más alto —SEGURIDAD—, y pinchó su dedo en la llave receptora de sangre. El elevador la llevó arriba y abrió sus puertas hacia un banco de pantallas de vigilancia que rodeaban el enorme mostrador ubicado frente a la imponente puerta de acero.

			—El jefe quiere verte —le dijo el empleado del turno de la noche arqueando las cejas.  

			Ara respiró hondo cuando el empleado tocó el timbre para dejarla pasar.

			Como de todas formas ya estaba en problemas, decidió recoger primero sus carpetas. El sospechoso que había estado persiguiendo tenía un aura irreconocible; definitivamente era inmortal, pero no era uno de ellos. Al jefe podría interesarle la lista de los lugares populares entre los vampiros que el desconocido había visitado hasta el momento.  

			La oficina de Ara estaba en una de las esquinas del edificio y tenía ventanales de piso a techo que le ofrecían una vista panorámica del Puente de Brooklyn y de las brillantes luces de la ciudad, pero para ella lo más impresionante era la placa en la puerta que decía: 

			ARAMINTA SCOTT

			VERITAS VENATOR

			La placa siempre le causaba escalofríos. Pasaba la mayor parte de sus noches pensando en lo asombroso que era que hubiera terminado el entrenamiento y que ahora fuera parte de este escuadrón de élite, la fuerza policiaca más prestigiosa y exclusiva del mundo. Era una cabrona con placa. Una buscadora de la verdad. Una cazadora. Una asesina. Veritas Venator. Los Venatores tenían la habilidad de leer y obliterar mentes, de penetrar en los sueños y destruirlos. Podían causar muerte y destrucción en nombre de la verdad y la justicia.  

			La antigua Minty se habría horrorizado al ver quién era ahora, pero la nueva Ara no podía sentirse más orgullosa. 

			—¿En dónde te metiste? El jefe te ha estado buscando —le dijo Ben Denham en tono artero cuando pasó por su oficina. Denham acababa de ser reclutado, era un nuevo Venator, un noov. Todavía estaba en su primer año de entrenamiento y todo le causaba conmoción. Los policías bebés eran lo peor que podía haber.

			—Dime algo que no sepa —contestó ella enojada mientras le echaba un vistazo a la pila de papeles de casos sobre su escritorio. En su oficina había un revoltijo similar al de su departamento y casi todos los papeles y carpetas tenían marcados aros de café.

			—¿Te enteraste de lo que encontraron los guardias del turno matutino? —le preguntó Ben con ansia.

			—¿Me vas a decir o tengo que adivinar? —contestó Ara molesta y con brusquedad, porque no podía encontrar su carpeta. Juraba que la había dejado encima del escritorio el día anterior previo a irse.

			—Otro pentáculo —añadió Ben.

			—¿Ah, sí? ¿En dónde?

			—En las alcantarillas, debajo de Canal Street. En esta ocasión, de sangre.  

			—¿Sangre? —preguntó Ara al mismo tiempo que lo encaraba.

			—Como jugo —dijo él, asintiendo.

			—¿Sangre mortal, quieres decir?

			—Ajá. —Ben sonrió y dejó entrever sus colmillos—. Deliciosa.

			Los pentáculos habían estado apareciendo últimamente por toda la ciudad. Trazados con gis en los muros de Soho y con pintura en aerosol de colores fluorescentes en los anuncios espectaculares de Chelsea. Algunos eran diminutos y habían sido hechos con rayones en las ventanas de vidrio de los taxis. ¿Pero un pentáculo de sangre? ¿Sangre mortal? ¿En las alcantarillas debajo de Canal? ¿De qué se trataba todo eso? ¿Ben estaría hablando en serio o sólo quería verle la cara?  

			—¿En verdad? —le preguntó Ara, mirándolo a los ojos—. ¿No se trata de alguna estupidez de noov que se mezcló demasiado en tu débil cabecita?

			—Quizá también encontraron un cuerpo, pero todavía no lo saben. El jefe quiere verte.  

			Ara asintió, pero el corazón comenzó a palpitarle con fuerza en el pecho. En realidad, desde que ella y su antigua pareja habían atrapado a los Nefs, no había habido mucha acción; el orgullo todavía la hacía estremecerse cada vez que recordaba esa noche en que probó con creces que era digna de la placa y de su título. Las órdenes de arriba eran enfrentar todas las amenazas con vigor y contundencia, sin importar cuán nimias o triviales fueran, y eso fue exactamente lo que hizo. Sin juicio y sin cortes: los cuchillos y las hermosas pistolas nuevas de los Venatores repartieron justicia. El Regente del Aquelarre no se andaba con juegos.

			Ara se dio por vencida y dejó de buscar la carpeta. Caminó por el corredor y entró a la oficina del jefe sin tocar la puerta, a pesar de que había estado tratando de quitarse ese hábito. Por desgracia, entró intempestivamente antes de recordar que ya no era bien recibida. Sam Lennox le lanzó una dramática mirada a su reloj.

			—¿Qué pasó con la tolerancia de los quince minutos? —protestó ella.

			—¿Qué te pasa? ¿Oprimiste el botón equivocado? —preguntó a su vez el jefe; era evidente que la conocía demasiado bien. Ella trató de no ruborizarse.

			—Lo lamento, jefe. Mmm, me dijeron que me estaba buscando —tartamudeó y luego se mordió la lengua.  

			—Sí, te estaba buscando —dijo él—. Es decir, todavía necesito hablar contigo —añadió rápidamente, lo que hizo más palpable la incomodidad entre ambos. Sam tenía el aire cansado de alguien que ha aplicado la ley durante demasiado tiempo y una melancolía subyacente a su áspero comportamiento.

			Ara se sonrojó aún más y tuvo que mirar en otra dirección. Al jefe no le había agradado mucho la forma en que averiguó en dónde estaba escondido el nido. Primero tomó una Caminata Mortal para invadir y capturar la mente de un demonio, y así penetró su inconsciente psicótico, poniendo en riesgo su propia vida inmortal y su cordura. Todavía se estremecía cada vez que pensaba en lo que había visto ahí, cada vez que le venía a la mente lo que se sentía sumergirse en tanta oscuridad y maldad. Pero valió la pena, porque consiguió lo que necesitaba. Cuando el jefe se enteró; sin embargo, se puso furioso. «Las Caminatas Mortales son demasiado peligrosas», le gritó entonces. Los empleos peligrosos como el de ellos no se limitaban a la muerte que provocaban las balas de plata perdidas, por lo que el truquito que usó en aquella ocasión pudo haberla matado. ¿Pero qué caso tenía ser Venator si no se podía estirar los músculos? ¿Aprovechar el poder que poseían? Además, su jefe la había entrenado bien y el Nef no pudo con ella. Ningún Nef podría jamás.  

			—Bien, entonces, ¿qué hay de nuevo? —preguntó Ara—. ¿Qué es todo esto del pentáculo?

			—¿Cuál pentá…? Demonios, los noovs hablan demasiado. Pero bueno, ya te enfrentarás a eso más tarde. Te llamé porque tengo un nuevo compañero para ti y comenzarán a trabajar juntos hoy mismo —explicó el jefe.

			La Venator frunció el ceño. Todavía extrañaba a Rowena Bailey, su antigua compañera, quien había ascendido recientemente en la cadena alimenticia. A Ara también le ofrecieron la oportunidad de ascender, pero prefirió quedarse en donde estaba. No quería lidiar con papeles y quedarse dormida en los cónclaves. Prefería estar en el punto de acción. Le gustaban las calles, la energía y la adrenalina. También le agradaba no tener que confrontar mierda directamente todos los días y fingir que no la veía.  

			—¿Ah, sí? ¿Y quién es el estúpido afortunado? —Ara no pudo despojar su voz del tono sarcástico. Bueno, de todas formas no se esforzó lo suficiente.

			Sam señaló la puerta de su oficina. Estaba entreabierta y se alcanzaba a ver un poco del cuarto contiguo.  

			Ara hizo la cabeza hacia atrás con un jalón y palideció.

			—De ninguna manera.

			El individuo encorvado que se apoyaba contra la pared era su sospechoso, al que llevaba tres días persiguiendo.

			—Tiene que ser broma —le dijo al jefe, y luego notó que la carpeta que había estado buscando estaba sobre el escritorio de él.

			—¿Qué puedo decir? Si hubieras encontrado el tiempo necesario para reportarles tus hallazgos a tus superiores, como debiste hacerlo, no habrías desperdiciado tu tiempo ni el mío —le dijo Sam en tono de regaño.

			—¿Qué quieres decir? Estaba demasiado ocupada haciendo mi trabajo. Además, él no está registrado; es inmortal. Tiene suerte de que no le haya disparado al verlo. Tiene aura de demonio.

			—Sí, pero eso es inevitable, si tomamos en cuenta de dónde viene —dijo el jefe, dándole la razón a Ara—. Vamos, llegó la hora de que lo conozcas.

			Ella frunció el ceño y lo siguió hasta la sala de conferencias.  

			—Ara Scott, te presento a Edon Marrok.  

			¿Edon Marrok?

			¿Había escuchado bien?

			¿Cómo pudo no darse cuenta?

			Supuso que se debía a que aquel sucio y desaliñado individuo con camisa de franela desgastada y una aporreada chaqueta del ejército que se encontraba frente a ella no era precisamente lo que siempre imaginó cuando pensaba en Edon Marrok, el legendario lobo dorado, uno de los héroes de la batalla final. Los lobos cambiaban de piel y eran poseedores de los Pasajes del Tiempo; eran criaturas del mundo subterráneo criadas en el Infierno, lo que explicaba su nebulosa aura. También eran hermosos y poderosos, y sin su ayuda, los vampiros habrían perdido la Guerra contra Lucifer y sus legiones.  

			Era evidente que Edon no podría ganar ningún concurso de belleza en ese momento. Su cabello estaba seco y quebradizo, tenía los ojos enrojecidos e inyectados de sangre. Su belleza había sido destruida y sólo permanecía como un recuerdo fantasmal entre las arrugas de su demacrado rostro. Ya no era el lobo dorado de las leyendas, sino un mugroso perro callejero de pelaje amarillento. Lucía como si acabara de salir de los callejones de Nevada arrastrándose, pero no de Las Vegas, sino de los alrededores, de pueblitos desiertos como Henderson, de lugares perdidos en la nada. A pesar de todo, Ara tenía que admitir que entre la sexy barba de varios días que le cubría la mandíbula y los hambrientos ojos color topacio que tapaba la capucha, aún quedaba algo magnético y atractivo.

			La Venator miró en otra dirección y se esforzó por no contemplarlo. Trató de que no notaran que estaba impresionada, y fingió que no le importaba nada de lo que había hecho aquel ser ni de dónde venía.  

			Aún así…

			Los lobos habían asumido su posición histórica como Guardianes del Tiempo, pero entonces, ¿qué hacía Edon en Nueva York? Por si fuera poco, los lobos tenían una alianza incómoda con los Caídos y, por lo mismo, no eran grandes admiradores de los vampiros.

			Ara volvió a mirarlo, justo a tiempo para ver la amarillenta sonrisa que le ofrecía y, por un instante, le pareció que sus incisivos eran tan afilados como puntas de dagas.

			Inhaló profundamente.

			—Oye, ángel —gruñó él, alargando las vocales como si tuviera todo el tiempo del mundo—, parece que esta vez te tocó la paja más corta.

			—Jefe, ¿podemos hablar a solas? —preguntó ella.

			Sam asintió.  

			—Sírvase —dijo Sam al mismo tiempo que le señalaba a Edon la caja rosada de donas que estaba sobre la mesa.  

			Ara siguió a su jefe de vuelta a la oficina y cerró la puerta detrás de sí.

			—¿Qué demonios pasa?

			Sam se encogió de hombros.  

			—Edon ha estado ayudando a nuestros escuadrones de Venatores en todo el mundo y se ha especializado en la actividad de los Nefilim. Me pareció que tú serías la mejor compañera para él, dado que lo has estado siguiendo de todas formas —dijo y sonrió. Era obvio que disfrutaba lo que estaba pasando.

			—¿Entonces por qué pasó tres días husmeando por todos lados y haciendo el recorrido histórico de los vampiros? —preguntó ella, molesta.

			—No sé, pregúntale. ¿Nostalgia? ¿Curiosidad? Luché a su lado en la Guerra. Es un buen tipo y confío en él; tú también aprenderás a hacerlo. —Sam trató de sonreír genuinamente en esta ocasión—. Vamos, Scott, juega con el equipo por una vez en tu vida.

			—De acuerdo —dijo ella, rechinando los dientes.

			Ara volvió con pisadas fuertes a la sala de juntas, donde Edon terminaba de desayunar.

			—Vamos, lobo, pero si me vuelves a llamar «ángel», te voy a poner un collar y lo voy a apretar tanto que ni siquiera te dará tiempo de comer tu croquetita —dijo Ara.  

			—¡Guau, ángel!, ¿pero qué te hice? —le preguntó Edon, fingiendo sentirse lastimado.  

			Ara pensó en golpearlo en la cara pero paró en seco.  

			Él se puso de pie y usó una servilleta para limpiarse las boronas que le rodeaban la boca.

			—Vamos, Scott, comencemos desde el principio —dijo él, al mismo tiempo que le ofrecía la mano para estrechar la suya.  

			Ella extendió el brazo con cautela. Desde el principio se dio cuenta de que aquel tipo sería solamente otro terrible dolor de cabeza.

			Era como le gustaba decir al jefe: «Aquelarre Nuevo, misma mierda de siempre». Ella era una Venator y tenía trabajo que hacer, porque los Nefilim habían vuelto a la ciudad y ahora había un pentáculo de sangre en las alcantarillas de Canal Street.  

			Se sentía vigorizada, el corazón le palpitaba con fuerza, los dedos le cosquilleaban. Estaba lista para cualquier tipo de monstruo al que la condujera aquella investigación. Los encontraría y, de ser necesario, los mataría, incluso si se veía obligada a pasear al nuevo perro, mientras tanto. Revelaría los secretos de la oscuridad y sacaría la verdad a la luz.
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			EL REY DE NUEVA YORK
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			Cien vueltas y ni siquiera estaba cansado. Oliver Hazard-Perry se impulsó desde la parte menos profunda una vez más e inhaló con fuerza. Ese respiro lo impulsó para nadar a lo largo de la alberca olímpica de más de 20 metros sin tener que volver a tomar aire. Emergió al otro lado, y el agua que sacó alcanzó a salpicar las ventanas de vidrio. Luego se impulsó a sí mismo con un movimiento suave hacia fuera y tomó una de las toallas de algodón turco, extralargas, que estaban enrolladas y apiladas en una pirámide sobre una banca cerca de ahí. Se secó, se acomodó la toalla alrededor de la cintura y se sacudió el cabello. En la lengua sentía el agua tibia y salada de la alberca pero, en sus ojos, la sensación era más bien cómoda; no había químicos astringentes, sólo agua salina pura y filtrada. Mejor que en el mar. Era una mejoría al agua de mar, podría argumentar quien la diseñó.  

			El líquido, sin embargo, no era lo único que le alegraba los ojos.  

			Oliver caminó hasta las ventanas que le brindaban una vista enrarecida de Central Park y de la línea del horizonte de la ciudad. Desde donde se encontraba, el disperso parque parecía un delicado arreglo bonsái, un exuberante cuadrado verde rodeado de un florero hecho de rascacielos. Al fondo, el edificio Empire State sobresalía como una majestuosa viuda adinerada. Aquella vista sólo estaba disponible para los inquilinos del número 13 de Central Park West, lugar al que los tabloides habían apodado la «Torre del Poder», era el hogar de la gente más adinerada y bien vinculada del mundo; sus espléndidos departamentos se vendían en el mercado por cifras en el nivel superior de los ocho dígitos, a pesar de que, según los rumores, la venta más reciente hecha a un oligarca ruso cruzó el umbral de los nueve dígitos y llegó a unos buenos cien millones. El edificio también era hogar del Regente del Aquelarre, jefe de la comunidad de vampiros: Oliver Hazard-Perry. «Los chicos buenos siempre llegan primero», pensó Oliver, mientras disfrutaba de la vista. La gente que decía que el trece era número de mala suerte tampoco tenía idea de lo que hablaba. Para Oliver, la Torre era prueba de que el trece era el número de la suerte por excelencia.

			Era lunes por la mañana y apenas acababa de amanecer, por lo que Oliver tenía a su disposición, para él solo, todo el centro de deporte: una verdadera meca de la salud con un novísimo y deslumbrante equipo de ejercicio —lo más reciente en bicicletas estáticas, caminadoras y elípticas—, y estudios para Pilates y hot yoga. Los banqueros ya se habían ido, porque hacían sus rutinas antes de tomar el tren a los mercados de Londres. Las esposas —o mejor dicho, los trofeos— y los entrenadores no llegarían sino hasta después de las diez; y las estrellas de rock aparecían al mediodía. Así pues, Oliver saboreó el silencio y la quietud hasta que se alejó de las ventanas y alcanzó a ver su reflejo en uno de los espejos. Mientras fue un adolescente humano, su cuerpo se mantuvo más bien delgado, pero ahora ya casi tenía treinta años y, para decirlo llanamente, los músculos se le marcaban a la menor provocación. Antes solía encorvarse, pero ahora era gallardo y andaba con garbo. Llevaba el cabello castaño casi a rape, al estilo César, y sus cálidos ojos color avellana habían adquirido un destello acerado. La sangre inmortal que corría por sus venas había exacerbado tanto sus sentidos, que todavía no podía creer lo mucho que alcanzaba a ver y escuchar. El revoloteo de las alas de un colibrí le parecía lento; podía escuchar conversaciones murmuradas al otro lado de largos corredores y a través de puertas cerradas, como si sucedieran en la misma habitación. A veces era abrumador.  

			En ciertas ocasiones, Oliver se preguntaba qué tanto habría perdido cuando obtuvo su inmortalidad. Su sentido del humor, para empezar; llevaba demasiado tiempo sin reír. Antes no tomaba nada en serio —mucho menos el dinero o la posición social—, pero ahora era Regente del Aquelarre y no tenía tiempo para juegos infantiles. Casi no quedaba nada del adolescente sarcástico que alguna vez fue. A veces extrañaba a ese chico e incluso le guardaba luto, porque tuvo que crecer para convertirse en alguien más, en un ser que jamás se habría imaginado.

			No obstante, lo único en que podía pensar esa mañana era en cuánto amaba su nueva vida. Salió caminando lentamente del gimnasio y tomó el elevador privado que lo llevaría a su penthouse. Las puertas se abrieron frente al enorme vestíbulo en donde su valet ya lo esperaba con una inmaculada bata blanca. Peakes era muy atento y tenía un sexto sentido que le permitía intuir lo que su amo necesitaba. Era una habilidad que había afinado a lo largo de muchos años de impecable servicio.

			—Gracias —dijo Oliver, mientras el anciano le ayudaba a ponerse la suntuosa prenda.

			—¿Necesita algo más, señor?  

			Oliver negó con la cabeza y le dijo al hombre que podía retirarse. Se ajustó la banda de la bata en la cintura, como acostumbraba hacerlo en su ritual cotidiano, y luego se tomó un minuto para apreciar las esculturas y pinturas —verdaderas obras de arte— que colgaban de las paredes y estaban alineadas a lo largo de la escalinata. Antiguos maestros junto a impresionistas; modernistas de mediados del siglo XX, como Diebenkorn, Rothko y Warhol, compartiendo el espacio con poderosos contemporáneos como Koons y Hirst. «Antiguos maestros para un nuevo amo», pensó con cierto grado de satisfacción.  

			Oliver daba por hecho que estaba acostumbrado a los ornamentos de la riqueza y que había poco que pudiera impresionarlo porque, después de todo, había crecido al otro lado de la ciudad, cuando la Zona Este era el vecindario más caro. Sin embargo, la vastedad y profundidad de la riqueza que ahora poseía era impactante. Aunque sus detractores lo acusaban de haber asumido el cargo de Regente por pura suerte, en realidad se había esforzado mucho. Hubo muy pocos sobrevivientes de la Guerra y, entre ellos, prácticamente nadie se habría negado a la oferta de salvación del Todopoderoso, que implicaba ascender al Paraíso. Cuando Oliver asumió el puesto de Regente dio por sentado que, tras la destrucción del Aquelarre, las arcas estarían casi o totalmente vacías porque los vampiros se desperdigaron o huyeron. De hecho imaginó que tendría que construir todo a partir de cero, pero cuán equivocado estaba.

			Los fondos del Aquelarre eran líquidos, saludables y casi vergonzosamente fuertes. Antes del fin, el Comité de Finanzas hizo varias inversiones sólidas en el sector tecnológico y, gracias a ello, Oliver pudo adquirir ese departamento —y no sólo el departamento: también el edificio en el centro que albergaba el cuartel general del Aquelarre— y fondear los escuadrones de Venatores de todo el mundo. «Hay tantos problemas que pueden resolverse con dinero», reflexionó Oliver, «tantas cosas que el dinero puede comprar, como paz, seguridad, estabilidad».

			La mayor parte del arte que contemplaba ahora en realidad pertenecía a la colección privada del Aquelarre y provenía de los archivos ocultos del Repositorio, en donde las obras permanecieron almacenadas durante décadas para su resguardo y, probablemente, también se mantuvieron en el olvido. El Regente desenterró y restauró aquellas gemas, y ahora se exhibían con orgullo en museos y galerías de todo el mundo. Había tenido la decencia de conservar sólo algunas de las mejores para su propio disfrute. Por ejemplo, dejar ir El concierto de Vermeer —que, de hecho, nadie sabía cómo llegó a formar parte del acervo del Aquelarre— le costó mucho trabajo; sin embargo, el Museo Isabella Stewart Gardner se mostró tan agradecido de que se le hubiera devuelto, que Oliver supo que había hecho lo correcto.

			El nuevo Regente le dio al Aquelarre diez años de paz y prosperidad, pero ahora era momento de celebrar, de traer de vuelta una antigua y venerable tradición que siempre codició mientras fue Conducto humano, que anheló con la nariz pegada a la ventana. Se trataba del Baile de los Cuatrocientos: la celebración anual que festejaba a la comunidad de vampiros y toda su gloria. En el siglo XIX se le conoció como el Baile Patricio y, en una ocasión, se llevó a cabo en el salón de fiestas de Caroline Astor. Era un evento en el que tradicionalmente sólo participaban vampiros, y Oliver tenía la intención de que su regreso, después de una prolongada interrupción, marcara el restablecimiento de la comunidad, conmemorara su victoria sobre la oscuridad y le demostrara al mundo, y a los vampiros mismos, que no sólo habían sobrevivido, sino que también estaban prosperando, a pesar de las secuelas.

			Oliver quería que la comunidad supiera que todavía tenían algo que celebrar después de todo.

			El Baile de los Cuatrocientos no se había llevado a cabo desde antes de la Guerra, pero el décimo aniversario de la victoria de los vampiros sobre Lucifer parecía el momento adecuado para traer de vuelta la celebración y para llevar a cabo, finalmente, el ritual de su propia investidura. Al líder del Aquelarre se le llamaba Regis, rey de los vampiros; su palabra era ley y sus actos, completamente infalibles. Pero cuando Oliver asumió el cargo decidió tomar el título, hasta cierto punto inferior, de Regente. Todavía no era rey, tan sólo un senescal, pero todo cambiaría la noche del baile, cuando el corazón del Aquelarre se vinculara con su sangre inmortal. «L’état, c’est moi».

			Para el final de la semana, Oliver tendría todo aquello por lo que había trabajado tan arduamente. Sí, claro, todo lo que tocaba y poseía, todo lo que había en su universo, era raro, bello y costoso; sin embargo, no había nada más valioso que el tesoro que albergaba en su propia alcoba, la joya más exquisita de su reino. Tan sólo pensar en ella hacía que los colmillos se le afilaran con ansiedad. El Regente subió por la escalera de caracol que conducía a su alcoba y abrió las enormes puertas de acero, iguales a las que fueron instaladas en las oficinas de los Venatores, porque uno nunca podía ser demasiado cuidadoso con algunos detalles. Las cortinas y las persianas con blackout estaban corridas, y el cuarto se mantenía tan oscuro y fresco como una tumba: la guarida perfecta para un vampiro. Cuando era sólo un chico, le gustaba sentir los rayos del sol cosquilleando en su rostro y despertándolo, pero eso quedó atrás. Oliver había descubierto mejores maneras de iniciar el día. Ahí estaba ella, justo en medio de la cama king-size fabricada en California especialmente para él. De entre las frazadas sobresalían los largos y enredados rizos de aquel cabello del color de los girasoles, lo más deslumbrante en la habitación: Seraphina Chase.  

			Finn.

			Su pariente humana.

			Su amada mortal.  

			Oliver se quitó la bata y las calzoncillos, se deslizó sobre la cama hasta el interior de las cobijas. Envolvió la cintura de Seraphina y le acarició el cuello con la mandíbula.

			—Mmm —murmuró Finn. En su voz aún pesaba el sueño. Tenía el rostro sobre la almohada—. Estás goteando sobre mí.

			Oliver todavía tenía el cabello mojado y sus rizos rozaban la suave piel de Finn. Se conocieron diez años atrás, pero a él todavía le pasmaba su belleza, la deslumbrante pureza y bonhomía de su alma.  

			—No, no es verdad. Estás soñando.

			Oliver se colocó sobre Finn y ella siguió sus movimientos.

			—Mmm, qué agradable sueño —murmuró Finn y luego comenzó a girar hacia Oliver, pero él la detuvo.

			—Quédate así —le dijo mientras colocaba sus manos sobre los hombros de ella y los presionaba contra la cama.

			—Pervertido —murmuró ella.

			—No es mi culpa que tengas sueños sucios —dijo Oliver, al mismo tiempo que jalaba las sábanas y estas dejaban al descubierto el cuerpo de Finn.

			—No estés tan seguro —ronroneó ella. Finn llevaba lencería mínima, sólo una especie de fino listón de seda de París que costaba más que el guardarropa completo de mucha gente. Oliver se lo quitó a tirones hasta dejarla completamente desnuda y sentir su piel sobre la suya. Era su manera favorita de comenzar el día, cuando ella estaba aún medio dormida, cuando fingía que no sabía bien lo que pasaba a pesar de que estaba más que preparada para él.

			Finn arqueó la espalda como si supiera lo que estaba por venir.

			Porque lo sabía.

			Él no podía esperar más. Cuando ella presionó la cama con sus manos, él la embistió con fuerza y al mismo tiempo le enterró los colmillos en el cuello. Oliver practicó el Beso Sagrado y bebió profundamente de la sangre de su amada, y mientras tanto, sus sentidos se exacerbaron con cada embate contra su cuerpo. Sabía todo sobre ella —conocía cada recuerdo, emoción, deseo y desilusión—, todo fluía a través del vínculo de sangre que se establecía al beber de su esencia. Lo que sentía por Finn iba más allá del amor y el sentimiento; eran una sola alma en dos cuerpos. Él le pertenecía a ella y ella a él. No había secretos entre ellos.

			Ella suspiró, tembló y gimió hasta que Oliver terminó y cayó satisfecho a un lado de ella. Las sábanas enredadas entre sus cuerpos estaban teñidas de sangre, como si fueran parte de la escena de un crimen. Afortunadamente, las diligentes recamareras nunca hacían preguntas. Por suerte, poseía muchas cosas buenas, pensó Oliver cuando cerró los ojos.

			—¿Quieres azúcar moreno en la avena? —preguntó Finn una hora después, cuando ya estaban perfectamente bien vestidos y sentados a la mesa desayunando en la terraza envolvente con vista al parque.  

			Oliver todavía imaginaba el cuerpo desnudo de Finn debajo de las sábanas de seda y se preguntaba si ella estaría pensando en lo mismo.

			—Sí, gracias —contestó.

			La belleza clásica y contenida de Finn —desde su largo y esbelto cuello hasta sus elegantes manos— no dejaba de maravillarlo. Tenía el cabello largo y, como lo llevaba suelto, las dos marcas de la mordida cerca de su delicada clavícula, casi no se notaban. Los colmillos de Oliver casi no dejaron cicatrices, pero a él le encantaba verlas por lo que simbolizaban: que ella era de él, que era su familia humana. Hubo un tiempo, cuando todavía era mortal, en que él también fue pariente de un vampiro; por eso conocía bien la fuerza del vínculo de sangre y lo mucho que podía consumir la sed por el ser amado vampiro. Él también llegó a vivir esa embriagante agonía y delirio en el pasado.

			A veces dudaba si había hecho lo correcto con Finn, pero ya era demasiado tarde para arrepentirse. Todavía le maravillaba aquel giro del destino que los reunió. Fue cuando estaba ayudando a su mejor amiga, Schuyler Van Alen —él solía llamarla «Sky»; era el único que lo hacía—, a descifrar el misterio de la familia de su padre mortal, y la investigación los condujo a Finn, media hermana de Sky. Oliver todavía recordaba lo radiante que lucía cuando se conocieron; era una desenfadada estudiante universitaria sin la menor idea de que estaba vinculada con el Aquelarre. Qué contenta, feliz e inocente era. Quería ser pintora como su padre. Tenía sueños muy distintos para su vida, pero luego se enamoró de Oliver, y él la convenció de que le ayudara a reconstruir el Aquelarre, de que trabajara para los vampiros y le sirviera a él: de que renunciara a sus sueños y le ayudara a realizar los suyos. En aquel tiempo, ella estuvo dispuesta e incluso ansiosa de hacerlo, y deseó poseerlo tanto como él a ella; sin embargo, cada vez que Oliver veía las diminutas cicatrices, además del orgullo, también sentía un poco de culpa.

			Oliver conocía las dudas y los miedos secretos que Finn albergaba, y hacía todo lo posible por aplacarlos; en particular porque la había notado callada y un tanto alejada recientemente. Tal vez le preocupaba la fiesta. Como era la Primera Dama no oficial del Aquelarre, la logística del Baile de los Cuatrocientos era su responsabilidad. De hecho, llevaba meses estresada por cada una de las invitaciones, cada platillo del menú y todos los demás detalles. Oliver quería decirle que no debía preocuparse, que la noche de la fiesta sería la más maravillosa de sus vidas. Él entendía que la presión que Finn tenía sobre sí era demasiada; ocupaba el puesto más alto que había tenido un humano en el Aquelarre, y eso inquietaba a algunos de los miembros. A lo largo de la historia, los Conductos humanos habían sido considerados poco más que sirvientes; abejas trabajadoras que dedicaban su vida a cuidar a sus vampiros; eran como familiares humanos que cedían su sangre pero no tenían ninguna influencia ni voz en el Aquelarre. Finn era tanto familiar como Conducto, pero Oliver se veía forzado a repetir incesantemente en el cónclave regidor que los tiempos habían cambiado y que los vampiros tendrían que adaptarse.  

			—Regresaste ya muy tarde anoche, ¿verdad? —le preguntó Oliver a Finn, al mismo tiempo que tomaba avena de la sopera de plata que estaba en medio de la mesa y llenaba su tazón.

			Ella frunció el ceño.

			—Sí, sí… lo sé. Estaba lidiando con asuntos de la fiesta.  

			—¿A medianoche? —insistió él—. Estás trabajando demasiado.

			—Oh… bueno, cuando regresé a casa di un paseo, porque no podía dormir —dijo ella, ligeramente ruborizada—. Pero descuida, no fui lejos, sólo le di una vuelta a la manzana.  

			Él asintió. Sabía lo estresada que estaba por la fiesta, pero detestaba verla así de ansiosa. Mientras esparcía una cucharada de azúcar moreno sobre la avena, decidió que le pediría a su asistente personal que la ayudara más. Luego masticó, hizo una mueca y dejó la cuchara a un lado.

			—¿No tienes hambre? —le preguntó Finn arqueando una ceja.

			—No —contestó él negando con la cabeza.

			—Me pregunto por qué —dijo ella en tono de broma—. Seguramente estás lleno de mí.  

			—Ja —rio Oliver. Hizo el tazón a un lado sonriendo. La avena le sabía tan áspera como la arena; apenas si alcanzaba a percibir el pálido rastro del azúcar que acababa de agregarle. Aunque sus sentidos se habían exacerbado, su capacidad para disfrutar de la comida había estado menguando en tiempos recientes. Se preguntaba si era síntoma de algún problema con su transición. Según recordaba, sus amigos vampiros comían y bebían como mortales, sólo que nunca subían de peso ni lograban emborracharse. Tal vez debería preguntarle a alguno de los empleados del Repositorio lo que estaba sucediendo, aunque detestaba la idea de recordarle a otro vampiro que él no era del todo como ellos. No nació siendo Sangre Azul, era el único mortal de la tierra que fue convertido en uno y el único al que el Todopoderoso le dio la inmortalidad como obsequio al final de la última batalla.

			Oliver era, como siempre, la excepción. Y ahora, además, se convertiría en Regis, como si los demás no tuvieran ya razón suficiente para guardarle resentimiento.

			—¿Señor?

			Oliver giró y vio a Peakes, quien le llevaba el celular en una charola de plata.

			—Disculpe la interrupción, pero tiene una llamada del jefe Venator. Me dijo que era importante e insistió en hablar con usted lo antes posible.  

			—Habla Perry —dijo Oliver al auricular, después de tomarlo y asentir. Escuchó durante varios minutos y frunció el ceño—. ¿Cuándo? Está bien, la próxima vez avíseme en cuanto reciba información. De acuerdo. Sólo avíseme qué más averigua —añadió con aspereza. Luego colgó y metió el celular en el bolsillo de su saco.

			—¿Qué sucede? —preguntó Finn preocupada—. ¿Otra vez los pentáculos?

			Oliver asintió. Malditos pentáculos. ¿Qué significaban? Seguía deseando que no tuvieran ninguna repercusión, que sólo fueran obra de algún artista del grafiti de por ahí o una broma tipo Bansky. Pero claro, era de esperarse que surgiera algún inconveniente ahora que estaba por realizarse el Baile de los Cuatrocientos.  

			El jefe acababa de decirle que el pentáculo más reciente fue trazado con sangre humana, lo cual significaba que había una víctima, un cuerpo. Desde la Guerra no se habían registrado derramamientos de sangre, y las únicas víctimas habían sido enemigos, como los malditos Nefilim que el equipo acababa de atrapar poco tiempo atrás. La redada, sin embargo, tampoco era buen presagio.

			Oliver respiró hondo. Ataques de Nefilim, pentáculos y, ahora, sangre humana, en la víspera del momento más importante de su vida. Le costaba trabajo ignorar el presentimiento que lo había abordado de repente. Él creía en los presagios y, evidentemente, este no podía ser favorable.
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			FELICES POR NUNCA JAMÁS

			[image: im1.png] 

			





			El mito de Perséfone era una verdadera porquería. La hija de la diosa es secuestrada por el señor del inframundo y tiene que vivir seis meses en la tierra y seis meses en el Infierno. Y la maldita perra actúa como si se tratara de un castigo.

			Pero bueno, al menos Perséfone tenía seis meses al año en la tierra.

			Mimi Martin sorbió un poco de vino blanco de su copa y lo envolvió en su lengua para saborear cada gota. La riqueza y suavidad del Borgoña blanco le levantó el ánimo como de costumbre, pero, por alguna razón, ese día no lo suficiente.

			—Feliz aniversario a mí —dijo con la mirada fija en el asiento vacío que tenía enfrente. Ese lunes estaba almorzando sola. Se había escapado del trabajo con la intención de consentirse con una comida lujosa y prolongada para olvidar el tremendo desastre que era su matrimonio.

			Pero entonces, ¿por qué se sentía irritada y sola?

			Habían pasado diez años desde la última batalla y la derrota de Lucifer, y siete desde que se casó, pero no veía a su marido por ningún lado. Kingsley eligió permanecer en el inframundo mientras Mimi estaba arriba, de vuelta en Nueva York. Sola. Se suponía que nada más era una separación de prueba; Kingsley incluso bromeó diciendo que era su «Cláusula Perséfone». Ella sólo llevaba ausente un mes; sin embargo, ya se le dificultaba imaginarse regresando, incluso a pesar de que casi todas las noches lloraba hasta quedarse dormida, por lo mucho que lo extrañaba, y porque tenía la esperanza de que cambiara de parecer, abandonara el inframundo y decidiera volver a reunirse con ella.  
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